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cable en el Reino Unido, la TV de pa­ Universitat Ramon Llull, núm. 5, del suceso (los medios en la construc­
go en España, las telecomunicaciones, 1998). La democratización cultural en ción de la alarma social, la palabra 
el mercado audiovisual y los nuevos la época de la reproductibilidad técni­ testimonial en la escena mediática, la 
medios en Portugal, los cambios de la ca, la obra literaria y periodística del crónica policial y la pornografía, el 
TV brasileña, las dificultades de la TV escritor catalán ]osep Pla, el pluralis­ discurso racista, la reínvencíón del 
paneuropea, la política comunicativa mo en los medios de comunicación mundo, y el rumor y los poderes loca­
de la Unión Europea, y los principales de la Unión Europea, la información y les). 
indicadores de las telecomunicaciones el aprendizaje, las relaciones entre las ZER: Revista de Estudios de Co­
mundiales. actividades filosófica y periodística, el municación (Bilbao: Universidad del 

Treba1ls de Comunicació (Barce­ impacto de la crisis de las transmisio­ País Vasco, núm. 4, mayo de 1998). La 
lona: Societat Catalana de Comunica­ nes en la pedagogía, las revistas cien­ convergencia digital en los Estados 
ció, núm. 8, octubre de 1997). El dise­ tíficas en la red Internet, la trayectoria Unidos, la regulación del cable y el 
ño interactivo multimedia, los nuevos de la cadena radiofónica COPE (de la satélite en España, las alianzas estraté­
escenarios interactivos para la radio, Iglesia católica española), y la comu­ gicas en el inicio del mercado español 
las dificultades metodológicas de las nicación en la prevención y la resolu­ del cable, los servicios de telecomuni­
investigaciones transnacionales, la ción de los conflictos (el caso de Cu­ caciones desde una perspectiva jurídi­
prensa catalana al final de la Guerra ba). ca, las relaciones de los niños y jóve­
Civil (en 1939), los códigos deontoló­ Voces y Culturas: Revista de Co­ nes españoles con las tecnologías de 
gicos de la TV internacional, el dobla­ municación (Barcelona: Voces y Cul­ la información, el papel de la voz en 
je cinematográfico en Cataluña, el tura , núm. 13, primer semestre de la publicidad audiovisual dirigida a 
consumo infantil de TV, el estado de 1998). Cine, identidad y cultura (el los niños, la exclusión de los latinos 
la comunicación en España, la prensa mercado audiovisual latinoamericano, en los libros de texto norteamerica­
catalana en el siglo pasado, y las po­ el cine africano, la oralidad de los nos, los modelos comunicativos del 
líticas públicas de comunicación en pueblos indígenas a través del cine, la SIDA y el cólera en Argentina, la pren­
Europa. problemática audiovisual indígena en sa rusa en la actualidad, la creatividad 

Tripodos: Llenguatge, Pensa­ América, el cineclubismo y el cine de publicitaria, y la profesión periodística 
ment, Comunicació (Barcelona: autor), y la construcción periodística en España. O 
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_ NOTA A LOS LECTORES -
uando Jorge Amado publicó Gabriela, alrededor de 800 mil ejem­
plares fueron vendidos. Años más tarde, la versión telenovelada de 
la Rede O Globo logró una audiencia de 20 millones, solo en Brasil. 

Cuando hace 6 años Antonio Skármeta inició su serie televisiva, El show de 
los libros, en Televisión Nactonal de Cbile; pocos creyeron que tendría éxi­
to. Hoy, llega a millones de televidentes a través de grandes cadenas de la 
TV global. Estos hechos demuestran que lo cultural es atractivo para las au­
diencias y... muy rentable, cuando se lo hace con calidad. Sin embargo, hay 
factores de la actual sociedad de libre mercado que convierten estos hechos 
en excepciones. Uno de ellos es, según Susana Velleggia, la depauperiza­
ción de los organismos públicos que ha generado dos modelos de gestión 
cultural: el tradicional C'custodio de la alta cultura") y el de modernización 
retrógrada (donde "el espectáculo es el centro de sus desvelos"), con sus 
correspondientes tipos de periodismo cultural. Para que la "cultura" tenga 
un espacio plural y adecuado, es preciso superar estas concepciones. Pero, 
también, es preciso trascender ese periodismo, ubicado entre "la alta cultu­
ra" y "el espectáculo", y entender que no solo debe atender a las manifesta­
ciones de la cultura sino, también, según Manuel Calvo Hernando, producir 
un discurso de ella, tratar periodísticamente los procesos culturales: tanto 
los de la gran cultura, como los de la vida cotidiana. El Periodismo Cultu­
ral tiene futuro (incluso, réditos), pero hay que saber ganarlo. 

Un diagnóstico de la cobertura de temas de salud, realizado por 13 uni­
versidades latinoamericanas en sendos países de la región, en 1997, estable­
ció que prevalecen mensajes sobre la incompetencia médica, el malestar 
por los servicios de salud, tonos amenazantes y pesimistas (drogas y 
SIDA)... La tónica general es la de un periodismo denuncista, de la enfer­
medad y la muerte, y no un periodismo de la salud. Sin embargo, hay 
buenos augurios. Algunas universidades se están preocupando cada vez 
más por la dupla comunicación y salud. En las audiencias hay interés y de­
mandas crecientes por este tema para mejorar su calidad de vida. Los orga­
nismos internacionales destinan un mayor presupuesto, dentro de sus 
proyectos de salud, a la comunicación: la AID, en todos sus proyectos, yel 
Banco Mundial, en el 80%. La empresa privada, y su "mercadotecnia social 
y de causas", ha incrementado 10 veces su presupuesto para este tipo de 
campañas, en una década. Al respecto, algunas experiencias, teorías y mo­
delos presentamos en este dosster. Esperamos que su socialización potencie 
ese interés y contribuya a optimizar una práctica periodística y comunica­
cional que mejore la calidad de vida de la población, que no es lo mismo 
que solo prevenir su muerte. En definitiva, ir hacia una eficiente y frecuente 
Comunicación en salud. La preparación de este dossier tuvo la valiosa 
ayuda de Gloria Cae (OPS). 

Mario Kaplún calificó de "ferrnental" a la nueva sección de Chasqui: 
Contrapunto. Y, poco a poco, este buen augurio se va haciendo realidad, 
gracias al "fermento" de la palabra y el pensamiento de algunos de nuestros 
colaboradores: Javier' Daría Restrepo complementa algunos aspectos sobre 
ética, tema publicado en la Chasqut 61, y Eleazar Díaz Rangel "contrapun­
tea" criterios expuestos por Carlos Morales, sobre el nuevo periodismo, en 
la Chasqut 62. Ojalá este "fermento" se multiplique y diversifique. 
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visuales en Europa (diversidad cultu­ Revista FAMECOS: Mídia, Cultu­PERIODISMO 20 ¿Terminó la guerra entre 23 La cultura alcanza la primera 
ral y lingüística, regulación de los me­ ra e Tecnología (Porto Alegre: Ponti­literatura y televisión? plana
 

CULTURAL Martha Cecilia Ruiz Carlos Morales dios audiovisuales, y los casos de Gre­ ficia Universidade Católica do Rio
 
cia, Italia, Portugal y Francia). Grande do Sul, núm. 7, noviembre de
 

Quark: Ciencia, Medicina, Co­ 1997). Incorpora algunas de las confe­
municación y Cultura (Barcelona: rencias celebradas anteriormente en la 
Universitat Pompeu Fabra, núm. 10, PUCRS sobre la cultura en la era de la 

COMUNICACION EN SALUD enero-marzo de 1998). Número mo­ información (las politicas públicas de 
'	 ano p~rmitido,nográfico sobre las revistas científicas: la imagen y la intersubjetividad en los
 

los procesos de selección y evalua­ procesos educativos), además de un aSImISmO,
na cosa es trabajar la comunicación solopara 
ción de los articulos, su publicación, informe sobre la agenda setting y sus 

prevenir la enfermedad o la muerte y otra, muy	 aplicaciones en Brasil. •" introducir y difusión a través de los circuitos cien­
distinta e imprescindible, es hacerlo para mejorar la tífícos y académicos, y divulgación fi­ Revista Iberoamericana de De­ generalizar diferentes 

nal mediante el sistema mediático. recho de la Información (Méxicocalidad de vida de la población. Aquí algunas	 corrientes teóricas y 
Reflexiones Académicas: Perio­ DF: Universidad Iberoamericana y

experiencias, teorías y modelos quepotencien aquello y	 Fundación Manuel Buendía, núm. 1, metodológicas novedosas, dismo y Comunicación: (Santiago
permitan una eficiente y frecuente Comunicación en de Chile: Universidad Diego Portales, mayo-agosto de 1998). La responsabi­ debates cruciales para el 

núm. 9, 1997). El periodismo al final lidad del profesional de la comunica­


del siglo XX (dilemas de la Ley de ción en el nuevo código penal espa­ futuro de la región y una
 
Prensa chilena, la agenda noticiosa de ñol, la publicidad en la Unión Euro­ mayor comprensión de su Comunicación y promoción 48 Comunicación, salud y poder 
la transición democrática, crimenes pea y en el Consejo de Europa, el ór­

de la salud	 Carlos Wilson de Andrade problemática. Aunque periodisticos sin castigo), la ética pe­ gano constitucional autónomo para
Gloria A. Coe	 José Stalin Pedrosa 

riodistica (realidad y desafios de Amé­ los medios en México, la ética en la también han sufrido 
30 Información, salud y rica Latina, autorregulación mediática prensa y en la televisión mexicanas. 

inexorablemente las ~quebacerdel ciudadanía 52 Medios y prevención de la	 en el mercado global, el consejo de Revista Mexicana de Comunica­
:~..	 eriodismo Cultural violenciaBernardo Kucinski	 medios como propuesta, fallos del ción (México DF: Fundación Manuel carencias de todo género de 

Devi Ramírez Díaz 'Suele ubicarse,	 Consejo de Etíca en 1997), y la gleba­ Buendía, núm. 53, marzo-abril de las propias sociedades en las 34 Conductismo: ¿hacia dónde	 lízación y el impacto de las nuevas 1998). La comunicación social en Mé­generalmente, entre la alta nos llevó? 53 Mercadotecnica social y tecnologias (la sociedad de la infor­ xico: medios, partidos y democracia que operan.
 
cultura y el espectáculo. Elizabeth Fox de causas mación entre Ford y Bill Gates, las fa­ desde el punto de vista juridico, co­


Gloria Coe Julie A. Garrett, cultades de comunicación en la era municación y marketing politico, aná­
Espreciso ir más allá,	 B1!]J![::::Iiln
Lisa S. Rochlin,	 global, y la liberalización de las tele­ lisis de contenido de la información 

hacia un tratamiento 40 Comunicación y salud pública Gloria Coe	 comunicaciones en México). 
Isaac Epstein plural de losprocesos 

culturales. Con calidad 44 Salud: buen negocio para los 57	 Internet: comunicación para el 
cambiocrecen los espacios, las	 medios 
Warren Feek Jennie Vásquez-Solís audiencias... y los réditos. 

4	 La gestión cultural ante los
 
nuevos desafíos
 
Susana Velleggia 

8	 Periodismo y cultura 
Rodrigo Villacís 

11	 Periodismo cultural, 
conceptos y problemas 
Manuel Calvo Hernando 

14	 El impacto cultural de la radio 
Ricardo M. Haye 

17	 Suplementos culturales y 
rentabilidad 
Manuel Bermúdez 
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sobre las elecciones de 1997 en cua­
tro telediarios, la prensa actual en 
Guadalajara, el desarrollo del ciber­
periodismo, las mujeres y la violencia 
mediática, la TV de alta definición, el 
periodismo del siglo XXI, el papel del 
Estado en el sistema mediático en El futuro profesional de los comunica­
1997, y el entrenamiento profesional dores: las facultades de comunicación 
en Televisa. en el ojo del huracán, problemas para 

Revista Universitaria de Publici­ los nuevos licenciados, desaños para 
dad Y Relaciones Públicas (Madrid: el campo académico, la formación 
Universidad Complutense, núm. 4, universitaria, las ciencias sociales y los 
1997). Las relaciones públicas en Es­ procesos de formación, la evolución 
paña, el papel de las comunicaciones de la función períodtstíca, y las crisis 
en la gestión de crisis, la publicidad de identidad y las ideologias profesio­
en la era del multimedia, la comunica­ nales. 
ción interna en tiempos de cambio, la Tendéncias: Audiovisual, Tele­
influencia de las relaciones públicas comunlcacíones, Multimédia (Lis­
nucleares en los medios europeos y boa: Assocíacáo Portuguesa para o 
norteamericanos, el concepto de rela­ Desenvolvimento das Comunícacóes, 
ciones públicas durante las crisis, la núm. 2, septiembre de 1997). Número 
consultoría de comunicación, y los monográfico sobre las "tele-visiones": 
nuevos medios telemáticos en la co­ la interactividad tecnológica, el hiper­
municación empresarial. texto, las utopías de Internet, el futu­

Signo y Pensamiento (Bogotá: ro de la televisión educativa, las nue­
Universidad javeríana de Bogotá, vas tecnologias en la economía mun­
núm. 31, segundo semestre de 1997). dial, la convergencia entre teléfono y 
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comunicación, el futuro de las agen­
cias de publicidad, y una década de 
pluralismo radiofónico en Grecia. 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. X, 
núm. 2, 1997). Poder político, empre­
sa periodística y profesionales de los 
medios en la transición española a la 
democracia 0975-1982); naturaleza y 
deontología del periodismo de de­
nuncia, estructura y cambios en la 
prensa diaria argentina 0989-1992), 
criterios de deontología en el trata­
miento informativo del dolor, la socie­
dad de la información en el pensa­
miento de Juan Pablo Il, la historia de 
la comunicación social en el ámbito 
universitario español, y la gestión de 
la calidad en empresas comunicativas. 

Comunicar: Revista de Educa­
ción y Medios de Comunicación 
(Huelva: Colectivo Andaluz para la 
Educación en Medios de Comunica­
ción, No 8, 1998). Número monográfi­
co dedicado a analizar las tendencias 
actuales de la educación en medios 
de comunicación en la comunidad 
iberoamericana, con artículos centra­
dos especialmente en la influencia de 
la TV sobre la infancia. 
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Contratexto (Lima: Universidad 
de Lima, núm. 11, diciembre de 1997). 
Dedica el número a "comunicación y 
empresa": la organización y la infor­
mática, los procesos de socialización 
empresarial, la función de la comuni­
cación interpersonal en la calidad de 
los servicios, la gerencia y el rediseño 
de la empresa, las organizaciones y el 
cambio, la calidad total, el manejo de 
la imagen, y las empresas de servicios. 

Cuadernos Cinematográficos 
(Valladolid: Universidad de Valladolid, 
núm. 9, 1997). El cine como arte (tex­
to clásico del extinto Guido Aristarco, 
la publicidad del filme, la estética y la 
sociología de la relación entre cine y 
video, la dualidad en el cine fantásti­
co-terrorífíco, las bases de datos cine­
matográficas, la naturaleza del docu­
mento, el testimonio cinematográfico 
de la 1 Guerra Mundial, la influencia 
del melodrama clásico americano en 
el cine de Pedro Almodóvar, la censu­
ra cinematográfica española en los 
años sesenta, la violencia televisiva, y 
la consolidación de los estudios y ex­
pansión internacional de Hollywood 
en los años veinte. 

Cuadernos de Información 
(Santiago: Pontificia Universidad Cató­
lica de Chile, núm. 12, 1997). Un in­
forme sobre la noticia (la importancia 
e interés de la selección noticiosa, la 
reínvencíón del concepto de noticia 
según Maxwell McCombs, los diarios 
y las ciudades chilenas, la identidad 
regional de los medios en Europa, el 
"periodismo público" como nueva 
idea, y la guerra y la paz como noticia 
en Oriente Medio), el periodismo y la 
propia imagen, la diversidad y el plu­
ralismo en la TV chilena, y los méto­
dos para medir la concentración me­
diática. 

Cuadernos de Información y 
Comunicación (Madrid: Universidad 
Complutense, núm. 3, otoño de 1997). 
Número sobre el ámbito académico 
de la Teoría General de la Informa­
ción: su carácter como ciencia matriz, 
su papel en el plan de estudios de las 
facultades de Ciencias de la Informa­
ción españolas, y la investigación en 
este campo del conocimiento. 

Cuadernos del Madrid (Madrid: 
Madrid Diario de la Noche. núm. 3, 
abril de 1998). Artículos breves sobre 
la labor de los corresponsales, el po­

del' de los medios, el diario La Van­
guardia de Barcelona, la legislación 
sobre la profesión periodística en Es­
paña, la visualización del comporta­
miento de la audiencia televisiva, y el 
"ocaso del periodismo" según José 
Luis Martínez Albertos. 

Diá-Iogos de la Comunicación 
(Lima: FELAFACS, núm. 51, mayo de 
1998). Número monográfico que ana­
liza los retos del periodismo latinoa­
mericano a finales de siglo: la integra­
ción y las rupturas que provoca la glo­
balización, los retos del periodismo 
como profesión, el futuro de la pren­
sa desde la historia, las posibilidades 
del periodismo de investigación. las 
transformaciones en la prensa mexica­
na, la corrupción de la Ilusión perio­
dística, el papel educativo del perio­
dismo, las tecnologías avanzadas de la 
información en Chile, y la profesión 
periodística en Paraguay. 

Estudios sobre las Culturas 
Contemporáneas (Colima: Universi­
dad de Colima, vol. 3, núm. 6, diciem­
bre de 1997). Los sujetos sociales a 
través de biografías radiofónicas indi­
viduales y familiares en México, la in­
ternacionalización de la telenovela 
brasileña, la "guerra de razas" en los 
libros de texto de México y Estados 
Unidos, y el papel de la fotografía co­
mo documento social y antropológi­
co. 

Mediatika: Cuadernos de Me­
dios de Comunicación (San Sebas­
tián: Sociedad de Estudios Vascos, 
núm. 6, 1997). La prensa local en len­
gua vasca (que difunde unos cien mil 
ejemplares), la comunicación institu­
cional y sus paradigmas, las televisio­
nes regionales en Europa, la comuni­
cación y la desigualdad social, y las 
tesis doctorales sobre comunicación 
presentadas en universidades del País 
Vasco. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de 1'Audiovisual de Catalun­
ya, núm. 1, marzo de 1998). Los desa­
fíos actuales y futuros del "espacio ca­
talán de comunicación", la televisión y 
la infancia, la publicidad de juguetes 
dirigida a los niños, el futuro de la te­
levisión por cable en Cataluña, el tra­
tamiento periodístico de los juicios 
por televisión, el desarrollo de Inter­
net desde un punto de vista étnico, y 
un informe sobre los consejos audlo-
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cemedio siglo vienen profetizando su de­ formas sonoras a su alcance lespermite losemisores, resignados alroldepincha­~~~ GREGaRIO IRIARTE O.MJ. ~~ 
saparición, no han visto aún elpronóstico las combinaciones más originales o ca­ discos o simples lectores decables sumi­
realizado. prichosas entre ideas, sueños, seres fan­ nistrados por agencias de noticias, como 

Juegos electrónicos:
 
un desafío a los valores
 

Los juegos electrónicos, como toda 
expresion de nuestra sociedad 
bipertecnologizada. presentan 

problemas y retos. Problemas porque 
la violencia interiorizada que 
experimentan sus "adictos ", 

especialmente niñosy jouenes, puede 
teneruna influencia deletérea en su 

formación, además de otras 
consecuencias negativas (mal uso del 

tiempo libre, dinero malgastado, 
ambientes nocivos, etc.). Y retos 

porque la cultura de la imagen es un 
hechocada vez más omnipresente e 

insoslayable para los educadores que, 
quiéranlo o no, deben adecuar y 

renovarsus metodologías en función 
de la creciente audiooisualidad 

electrónica que vivimos. 

-,~~ 

os "juegos electrónicos", o 
'1ilines", brindan a nuestros 
niños y jóvenes la posibili­
dad detransformarse en ac­
tores principales y hasta en 
posible triunfadores, en un 

combate imaginario, pero que ellos lo vi­
ven como auténtico yreal. Tal vez sea es­
ta la principal razón desu éxito en nues­
tros adolescentes y jóvenes. 

GREGORIO IRIARTE O.M.I., boliviano. Sacerdote y 
comunicador. 

La variedad de los juegos electróni­
cos esmuy amplia, pero todos ellos guar­
dan algunas características comunes, po­
sitvas y negativas. 

u tensión síco-motríz 

Los "juegos electrónicos", sin excep· 
ción, tratan decrear en losusuarios la ilu­
sión del triunfo. Ya elhecho mismo deen­
frentarse a la máquina, en ese desigual y 
audaz desafío, suscita en la conciencia 
del joven o del adolescente un positivo 

sentimiento de autoestima. Se ve a sí 
mismo como alguien que, con decisión y 
rápidos reflejos. puede humillar a ese 
monstruo moderno que es la máquina 
que tiene enfrente. En una sociedad don­
de lapresencia del niño o del adolescen­
te significa muy poco, o nada, y enlaque 
se le trata, nopocas veces, con dureza, 
esen elambiente estridente delosvideo­
juegos donde se siente importante, con 
capacidad dedecisión propia y hasta con 
opciones detriunfo. 

No obstante, conviene reparar con 
más cuidado en las características de 
esa producción. No puede escapar a ese 
análisis que la potencialidad de la rado­
difusión viene siendo infrautilizada, parti­
cularmente en un contexto como el lati­
noamericano que la flamígera pluma de 
Antonio Pasquali caracteriza como "la 
ciudadela de la libre empresa". 

Algunas de las sociedades más de­
sarrolladas del globo ya descubrieron 
que la cultura también puede resultar 
rentable, de modo que el público puede 
disfrutar de programaciones nutritivas y 
variadas a través de las señales comer­
ciales. 

En otras geografías, en cambio, las 
puertas mediáticas no suelen garantizar 
el acceso a losbienes culturales. Aunque 
suene discordante, en tiempos donde el 
Estado de Bienestar soporta tan rotundo 
retroceso, debemos seguir reclamando, 
a los medios de titularidad pública espe­
cialmente, el ejercicio de esta responsa­
bilidad. Se trata deuncompromiso dirigi­
do a hacer emerger lasfuerzas creativas 
que la sociedad conserva en estado ta­
tente. 

El rumbo comienza a extraviarse 
cuando la radio deja deser percibida co­
mo medio de expresión y cuando elcrite­
rio mercantil, que obliga a "obtener las 
máximas ganancias con el mínimo es­
fuerzo", aplasta cualquier tipo de voca­
ción artística. 

La radio no puede prescindir del arte 
sin riesgo deque su mensaje, aun cuan­
dopueda revestir algún grado deutilidad, 
resulte una machacona letanía incapaz 
degratificar, de provocar la fruición esté· 
tica. La radio cultural, sobre todo, debe 
tratar de aunar la austeridad discursiva 
de la razón con la vocación de espectá­
culo que se encuentra en los discursos 
sustentados en las sensaciones y en las 
emociones. Quizás no haya otro medio 
que iguale su privilegiada ubicación en la 
intersección de estas potentes avenidas: 
la Razón y la Emoción. Por la radio círcu­
lan, se entremezclan y confunden los 
contenidos cognoscitivos y los afectivos. 

No hay trabas para la imaginación. 
Los productos radiofónicos no están su­
bordinados a limitaciones geográficas, 
temáticas o temporales, y el abanico de 

tásticos, héroes mitológicos, objetos ani­
mados o sujetos anónimos que se bus­
can la vida díaa día. 

De lo posible a lo real 
Sin embargo, pese a los paisajes i1i. 

mitados, laspotencialidades expresivas y 
la confluencia del raciocinio con la emo­
cionalidad, laradio mantiene unvuelo ba­
jo. 

En esa' particular división del trabajo 
mediático, que consagran aquellos re­
duccionistas principios según los cuales 
"la radio informa, el periódico prófundiza 
y latelevisión espectaculariza", el inven­
to de Marconi haido perdiendo gas y ha 
quedado atrapado en unas coordenadas 
muy precisas: la difusión musical y la 
siempre transmisión de noticias (breves, 
ligeras, etéreas). 

El empobrecimiento delaradio se de­
be tanto a las actitudes y propósitos de 

a radio cultural, 
sobre todo, debe 
tratar de aunar la 

austeridad discursiva de la 
razón con la vocación de 
espectáculo que se 
encuentra en los discursos 
sustentados en las 
sensaciones y en las 
emociones. Quizás no haya 
otro medio que iguale su 
privilegiada ubicación en la 
intersección de estas 
potentes avenidas: la Razón 
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a los procedimientos de configuración 
textual, que han olvidado las enormes 
posibilidades expresivas ofrecidas por la 
combinación armoniosa de los cuatro 
elementos del discurso radiofónico: lapa­
labra, la música, los efectos sonoros y el 
silencio. 

Ante su público, la radio tiene la res­
ponsabilidad insoslayable de actuar co­
mo fuente de aprovisionamiento de refe­
rencias culturales y su repertorio tiene 
que caracterizarse por la amplitud de re­
gistro. Pocos medios son tan aptos para 
la revalorización de las matrices cultura­
les de todos los colectivos, desde los 
sectores intelectuales o cultivados hasta 
los grupos populares o los segmentos 
periféricos. 

La radio cultural puede poner en co­
mún experiencias generadas en ámbitos 
diversos, adaptándolas a las capacida­
des, necesidades y gustos decada recor­
te de audiencia. Desde un compact disc 
dela Royal Filarmonic Orchestra hasta la 
banda que toca losdomingos en laplaza 
del pueblo; desde la poesía de García 
Lorca, hasta losversos que losniños es­
criben enlasescuelas; desde la Sagrada 
Familia de Gaudl, hasta las chozas anti­
sísmicas que seconstruyen en lasbarria­
das humildes de México. 

Se trata de un planteo desestructu­
rante, que rompe con la noción de que la 
cultura es algo que se enseña (o, mejor, 
que se impone) a sujetos que podrían pa­
sar por recipientes vacíos. Este concepto 
autoritario ignora sus experiencias vitales 
y lesniega validez cultural para poder así 
establecer sus propias normas y valores. 

Una radio como la que perfilan estas 
notas bien podría ocuparse de recuperar, 
conservar y comunicar (poner en común) 
lascanciones, mitos, leyendas y tradicio­
nes populares que aún subsisten frágil y 
azarosamente en la memoria colectiva. 
Pero, al mismo tiempo, tendría que estar 
ocupándose delacultura contemporánea 
y la vida cotidiana, tanto lasde la cúspi­
de social como las de los colectivos mi­
noritarios o grupos marginales; las de los 
centros privilegiados deinformación ypo­
der y las de los desheredados de la tie­
rra; lasde losurbanistas y lasde losha­
bitantes de medios rurales. 

La radio del "deber ser", necesaria y 
posible, será aquella que estimule los de­
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~~ RICARDO M. HAYE Los"juegos electrónicos", todos ellos, protagonista de interminables desafíos, ligrosa eficacia, en la conformación dela - exigen reacciones rápidas, movimientos pugilatos y posibles victorias. sociedad agresiva que estamos creando. 

precisos y gran capacidad de atención. Ladelos"juegos electrónicos", noes No buscamos que se dictaminen le­
Tanto la tensión de los músculos y ner­ una violencia externa, como la que se yes prohibitivas en contra de los "juegos
vios, como el poder de concentración de puede observar en el cine o en la televi­ electrónicos". Loquenos parece urgente, 
la mente, llegan a niveles muy altos. El sión. Por el contrario, es una violencia y hasta necesario, es que se los oriente,El impacto cultural de joven vive su desafío frente al aparato plenamente interiorizada. Desde este al menos en parte, hacia una auténtica 
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No obstante su enorme potencial, la radio no ha alcanzado el nivelde 
conceptualización teórica de otros medios. Los esfuerzos de "hacer radio" han 

sido mucho mayores que los de "pensar la radio". Aunque hay notables 
excepciones, este hecho también esevidente en la radio cultural. Para 

aprovechar elpotencial cultural de este medio, elautorplantea algunas 
pautasy estrategias. 

cho décadas después de 
su nacimiento, la radio 
sigue siendo la "ceni­
cienta" de los medios en 
materia de conceptuali­
zación teórica. Nofaltan, 

claro, los libros dedicados a describir 
cuestiones instrumentales del tipo "cómo 
redactar la información radiofónica" o 
"técnicas para la realización de entrevis-
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tas". Sin embargo, la reflexión acerca de 
ladimensión cultural dela radio o su inte­
racción dialéctica con losoyentes consti­
tuyen aspectos de presencia poco vigo­
rosa. 

Contribuye a ello el énfasis que cier­
tas instituciones (entre ellas, lamentable­
mente, algunas universidades) vienen 
poniendo en lainvestigación aplicada an­
tesque enla investigación básica. De es­
te modo, explorar los horarios de mayor 
sintonía o el nivel de audiencia de una 
estación determinada reciben mucha ma­
yor atención que la indagación acerca de 
las expectativas que la gente cifra en el 

medio o las utilidades queeste lepropor­
ciona, entre otros aspectos, que merecen 
la atención sistemática de los investiga­
dores. En consecuencia, "pensar la ra­
dio"esunaactividad quemotiva escasos 
esfuerzos. 

El "hacer la radio", en cambio, goza 
debuena salud. Almenos desde la pers­
pectiva de los análisis utilitarios, los cua­
lessiguen atestiguando quela radio con­
serva intacta su formidable capacidad de 
penetración y posee uno de los más im­
portantes índices de credibilidad en el 
ecosistema de medios. Seguramente por 
eso lasmiradas agoreras, que desde ha­

electrónico como algo totalmente real y 
desuma importancia para supropia auto­
valoración. 

Los nervios del jugador permanecen 
crispados y los veloces movimientos de 
sus manos se mueven al ritmo de una 
música excitante, acompanacos por los 
gestos convulsivos detodo sucuerpo. La 
mirada está fija en la pantalla y todo su 
ser se siente inundado por el placer del 
vértigo y de la emoción. 

Al terminar el juego, respira extenua­
do, como quien hubiera participado en 
unadesigual y agotadora batalla. Pero, si 
ha logrado la victoria sobre la máquina, 
por más fugaz y efímera queella sea, se 
siente compensado con creces, y da por 
bien empleado todo el esfuerzo realizado 
y hasta el pequeño capital invertido. El 
puntaje esotro delos incentivos que vaa 
ayudar a mantener el interés y a fomen­
tar el espíritu de emulación. 

Violencia "vivida", no solo 
contemplada 

Pero el condimento más frecuente y 
más negativo enlos"juegos electrónicos" 
es la altadosis de violencia que en ellos 
predomina. Es un tipo de violencia que 
adquiere lasformas más extrañas e inve­
rosímiles. El objetivo es lograr que el 
usuario, niFlo o adulto, viva ese drama­
ficción considerándose a sí mismo como 

punto devista, la violencia de los"juegos 
electrónicos" resulta mucho más nociva 
para laformación delosadolescentes, ya 
que no solo es contemplada, sino tam­
bién "vivida". 

La oferta de los "juegos electrónicos" 
en cuanto a escenas violentas, es amplí­
sima. La pantalla se convierte, a cada 
instante, en un verdadero campo de ba­
talla, sin tregua, ni descanso, ni perdón. 
Aun losdeportes más populares, como el 
fútbol o el básquetbol, toman lascaracte­
rísticas de interminables peleas, donde el 
juego se torna en un feroz pugilato y la 
cancha se asemeja a un cuadrilátero o 
ring de boxeo. La ficción puede lograr 
que losgolpes más mortíferos no hagan 
ningún daño y, aun, que los muertos enel 
combate resuciten, una y mil veces, para 
seguir peleando sin descanso y sin moti­
voalgun9. 

Ni lasociedad, ni losgobiernos, ni los 
padres defamilia, niel sistema educativo 
han dado la importancia que semerece a 
este grave problema, tan vinculado, por 
otra parte, a la formación en losvalores y 
a la educación, engeneral. 

Esevidente que, si esta clase dejue­
gosejercen tanta atracción para la niñez 
y la juventud, será porque responden a 
una necesidad sicológica que enellos ha 
generado la post-modernidad en la que, 
con susvalores y antivalores, vive nues­
trasociedad. En estos juegos encuentran 
nuestros jóvenes la manera más barata y 
alucinante de distanciarse y evadirse de 
los problemas cotidianos. Es un trasla­
darse al mundo de la fantasía. Por muy 
poco dinero, se lesofrece la oportunidad 
dehuir de la monotonía de la vida. Basta 
apretar unos botones para sentirse fuera 
de una realidad que seleshavuelto anti­
pática. Frente a la pantalla de la máqui­
na, el niño y el adolescente viven la ilu­
sión de ser ellos mismos quienes man­
dan y deciden, no solo en sus propios 
movimientos, sino incluso en el curso de 
losacontecimientos. 

Lamentablemente, los "juegos elec­
trónicos" están tomando características 
de adición para muchos de nuestros ni­
nos. Estos juegos colaboran, con una pe­

formación humanística de nuestros ni­
ños. La diversión y el descanso son ne­
cesarios; igualmente es necesaria la for­
mación de la fantasía, del sistema sico­
motor, delosreflejos. dela imaginación... 
pero todo ello debería estar relacionado 
con la formación de los valores. El desa­
rrollo de las tendencias agresivas del ni­
ño, enuna sociedad enla quetodo respi­
raagresividad, seestá convirtiendo enun 
problema, ya no solo personal, sino so­
cial. 

Auxiliar pedagógico 

Los "juegos electrónicos" podrían ser 
un auxiliar magnífico en la labor educati­
va. Los niños podrían aprender jugando y 
jugar aprendiendo. Se deberían elaborar 
programas electrónicos, por pedagogos 
competentes, enlosque el suspenso y la 
emoción del triunfo vayan dela mano con 
el aprendizaje del currículo escolar. 

Los "juegos electrónicos", tal y como 
se los presenta en nuestro medio, son lo 
más contrario a la educación cívica, a la 
formación en los valores y a la práctica 
de la verdadera convivencia ciudadana. 

Nuestros niños están ya totalmente 
inmersos en la cultura de la imagen, del 
color, del movimiento, de lo gráfico, delo 
cromático, de lo experimental ... Es nor­
mal que, cada vez, selestorne más abu­
rrida laclase de matemáticas, de lengua­
je o de química... El clásico verbalismo 
profesoral, el antipático dictado y losmé­
todos memorísticos y repetitivos, se es­
tán volviendo inaguantables para nues­
tros estudiantes. La niñez y la juventud 
han cambiado no solo en susgustos, si­
no también en sus formas de aprender. 
Sin embargo, la metodología escolar si­
gue encerrada en un antipedagógico y 
pertinaz atraso. 

Los videojuegos deberían constituir­
se en instrumentos valiosos, conjugando 
los contenidos científicos, necesarios y 
prácticos, con lo imaginativo y lo experi­
mental que tienen estos juegos. Lo está 
exigiendo la "cultura de la imagen" en la 
que está inmersa de lleno nuestra niñez 
y nuestra juventud. O 
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